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Terminado el plazo en 8 1  del pa- 
sa'do para obtener el regalo ofrecido 
en los prospectos, debemos manifestar 
á las personas que no han satisfecho 
el año por completo, que no podrá 
ser atendida ninguna reclamación que 
dirijan sobre el particular, en razón 
d haber caducado el compromiso que 
contrajo la JEmpresa.

A consecuencia de reiteradas instan­
cias que se nos han dirigido por algunos 
Señores suscritores, reproducimos á con­
tinuación un artículo inserto en La 3Ioda 
del 4 de Mai-zo del año anterior, relativo 
al Carnaval que acababa de pasar. Esto 
sin perjuicio de que en el próximo nú­
mero nos ocupemos del que hoy em pie­
za, lo cual servir<á para establecer un pun­
to de comparación en tre aquel año y  el 
presente.

Mucho nos tememos que no hayamos 
adelantado cosa mayor en estos once me­
ses de vida.

E L  CARNAVAL Q U E PA SÓ .

Dicen que el Carnaval es un seguro ter­
mómetro para reconocer la civilización de un 
pueblo, y á fe que si esto fuera verdad lo sen­
tiríamos mucho por Cádiz, cuyo lermiímetro

ha estado escesivamente bajo durante los pa­
sados dias. Pero con el fin de que no se nos 
tache de acusar sin pruebas, allá va una re­
seña de las brutalidades ocurridas dnraule 
esta época de desahogo popular, la cual, si 
como dura tres dias durase siquiera una se­
mana, bien pudiera equipararse á las plagas 
todas de Egipto. Vamos pues al caso.

Sabido es que el Carnaval lia sido tem­
pestuoso como él solo, y que no nos han de­
jado respirar ni un solo dia los aguaceros y 
los temporales. Ahora bien, cualquiera cree­
ría que esta circunstancia era suficiente á im­
pedir la bestial diversión de ios saquiilos; 
pero quien tal pensara no conoce á las mu­
jeres. No ya aguas y vientos, pero ni rayos 
y centellas fueran poderosos á lograr que las 
malditas aficionadas á esta detestable diver­
sión dejasen de arrojar sus saquiilos sobre el 
transeúnte mohíno, que á duras penas va cu­
briendo su sombrero de las aguas del ciclo, 
y que á los golpes de las desenfrenadas mo­
zas oye primero crujir su paraguas, y poco 
después lo vé hecho pedazos entre sus propias 
manos, sintiendo allá para si que no fuese aquel 
un obús de á nueve para metrallar venta­
nas y balcones, y para barrer el mal llama­
do bello sexo que los puebla, y que se ríe 
con estúpida malignidad de aquel desaguisa­
do, cometido á mansalva contra un pobre 
hombre, que acaso estuvo ahorrando medio 
año para comprarse ese mismo paraguas, cu­
ya pérdida con lágrimas en los ojos lamenta. 
Naturalrsimo es que el tal á su vez procure ven­
garse con palabras, si con obras no puede, 
y ya se supone que no espresará sus quejas 
con las cultas frases del pastor Salido, sino 
con ios mas punzantes vocablos que ofrezcan

1 .a  / / . Domingo 3 de Febrero de 4856.
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á su iiiemoria los variados y enérgicos dia­
lectos de la Almiraiidilla. Mas no por eso se 
afectan en lo mas mínimo los castos oidos de 
las que escuchan, ni el menor rubor cubre 
sus Irenies, ni bajan avergonzadas sus ojos, 
nada de eso: estamos en Carnaval, y por tan­
to el decoro y el pudor quedan suspensos 
Hasta el miércoles de ceniza. Es un parén­
tesis que se hace á las buenas costumbres» á 
a limira, á la educación, á todo aquello en 

Im que distingue á la gente culta de la gente 
soez. ¡Y luego dirán que el Carnaval no es 
cosa buena!

Pero todas estas atrocidades de los saqui- 
llos, con ser tantas y tan gordas, nada son 
SI se comparan á las sazonadas bromas del 
cultísimo, del atildado teatro Principa! de 
Cádiz, de ese modelo de buen tono y de de- 
hcadeza. .\ili llueven papas, allí granizan los 
injoies, alh caen de la cazuela almendras de 
cal y canto con baño de azúcar, allí se cbi- 
Ija, se ladra, se manila, se cacarea, se gru­
ñe y se zumba. Allí todo se hace, menos re­
presentar. El pública exige tonterías v hasta 
barbaridades de lós actores; como qiie tiren 
al patio las pelucas, los sombreros y aun los 
bastones; que se quiten las levitas o las ca­
sacas; y aun no faltaron conatos de pedir que 
se despojasen do los calzones. A su vez los 
adores, seguros de que nadie los oye, cortan 
trozos, liilyanan escenas, suprimen parlamen­
tos, y no bien ha principiado un acto cuando 
Oae el telón; cosa de que nadie se apercibe 
porque por una iñesplicable singularidad de 
tales nías nadie va allí á ocuparse do la fun­
ción, sino á ver cual se ponen unos á otros 
mouierillas de papel, d bien cual se arrojan 
niunecones capaces de descalabrar á un cris­
tiano, según con frecuencia acontece.

Este año se ba progresado considerable­
mente en pumo de solaces teatrales; porque 
otras veces pnncipiaba la cuita broma allá por 
el segundo ó tercer acto, v ahora lo ha sido 
desde antes de alzarse el telón. La inicia­
tiva fué de las damas de la cazuela .y labli- 
hâ S y decírnoslo así porque bien es que á 
cada cual se dé la parte que de gloria le to­
que. A.quellas que deberán suponerse blancas 
y suavísimas manos disparan puñados, no 
ya de perlas d lo Cleopatra, ni de dulces, ni 
si(iwcra;<Jé,gragóa .como en épocas nada re­
mólas,smo lie.grbséi'os frijoles ó de .guijarro» |

con dominé de azúcar; y disparaban estos atro­
ces proyectiles sin considerar qüe pudieran 
lastimar á algún individuo de su propio sexo, 
puesto que no láltabaa en las lunetas, como 
siempre acontece. Los hombres resistieron 
con denuedo y serenidad las primeras aco­
metidas; pero pronté cundió el desaliento, 
rué prudente abrir los paraguas v calarse 
los sombreros, y ya aquí las aves de la ca­
zuela tuvieron un poderoso auxiliar en otras 
aves del patio. Algunos pollos comenzaron 
a aletear y á echar al viento su ronca voz; 
siguiéronlos los poliuelos de gorriia, y estos 
eran los que arrojaban al tablado cuanta ba­
sura encontraba á mano, piando de puro 
placer cuando conseguían dejar tuerto á un 
actor. Por fin, asi se pasó la primera no­
che; pero á la segunda y tercera muchas per­
sonas se retrageroo de ir al teatro, y la mi­
tad de las lunetas, ó mas, se hallaban vacías 
h.sto indica que la necesidad ha de obligar á 
que se tome allí el mismo arbitrio va toma­
do en el Balón y en el Circo, esto és; ácer- 
rarse también en ios dias de Carnaval. De 
lo contrario sucederá que las amables y fes­
tivas señoras que ocupan los primeros asien­
tos dcl teatro, empezando por el lecho, no 
tendrán á quien lastimar, porque nadie irá if 
que lo lastimen; lo cual les proporcionará 
el disgusto de haber de renunciar á su culta 
é inocentísima diversión. Mucho lo sen­
tiremos por ellas; pero mucho mas nos ale­
graremos por nosotros y por chbuen nombré 
de la población, qne tanto y con tanta jus-' 
tieia padece. ,.

_ El baile del teatro en el Domingo dé 
Piñata estuvo muy animado y reinó el mayw 
orden. Las mas de las máscaras iban 
muy bien vestidas, lo cual no impidió el 
que se colasen allí unos moriios muy nía-, 
nos. El café debió tener por muestra- uná 
navaja de afeitar mal ahlada. Por lo demás» 
mucha gente, muchos empellones, raüclio 
de hablar en tiple, y poquísima snsiancia ' '

Lo míe menos se hizo fué bailar; pero eso 
poco fué bueno. ¡Qué primores, je vieron 
ülh! ¡Que polkas!,... Peor es mcnoallo.

d . F, A.
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PUBLIGA.CIONES N U EV A S.

Gúíq de Cádiz,: San Fernando y el Departa- 
f^erüü. Por D, Jó'éé fibsetir.—A’’omí)ic/(^íura 

’ de las caites de' C'ádiii. Por D. Manuel de 
■ la Escalera.— Primera entrega.

Vairios.áípcupároo8',í)r,evemenlé de cs^s 
dos publicaciones, ;que liieti lo merecen am­
bas, así por su utilidad como' por k 'inanera 
cotí, que lian'sido redactadas.
' ''“La Guia dfj'Cádiz lia iá.o aümentandó eii 
"iqic^Qs á proporción .de los años ,quc ^cuenta 
de (e.Kistcncia.- No' es ya una simple -lista de 
tioiKibres propios, no' una cniimeracion 'de 
tqrp^íácíoues, ‘a'o..un ái/eí'píláno' de.gi'eip'ids, 
ídé^iiendaá y de almacenes, es un exacto cua­
dro quq hace'Tci'’ la iiriportaneia, los recursos 
de'kd'bblacibn, 'cs además ú'n bfev'e'manual 

lnstoríá,_cle sps curiosidades artísticas, 
PO'- sú esúdp intelectual,/ do sus relaciones 
B0iorcantilé9; <s ;en suma no. solo aii libro 
dtdj siiTQ un libro de, verdadera ihsiriiccion y 
liasta de.' anjcftida'd'. Cada esiablécimionto 
públiqo, cada ediíiciode la mLsma,especio lle­
va en 'la Guia una reseña de su origen, de 
sus' pdsteridros vicísitiules; de su organiza- 

|_c¡oii, de Jas,obras dcl arle notables que po- 
y .alguna ^-ez hasta de las de que fuera 

susceiJtible. Nada pues ha olvidado la, es- 
quisiia diligoneid del Sr. RoselLi en este pun­
to; y á'pesar délas dilicuitades inmensas que 
ofrece esta clase de traliaji), puede estar se­
guro dicho Sr. de haberlas vencido casi to­
das, y de haber preparado convenientemente 
el terreno para que su tarea sea mas fructí­
fera, mas perfecta, mas fácil en los años su­
cesivos.
■ Uno de los mayores servicios que se es­
peraban de la Guia de este año, era el de 
armonizar la nueva nomencíauira de l^s ca­
lles con la antigua, y en efecto so ha hecho 
así por medio de dos índices que llevan la 
correspondencia en ambos sistemas.

Además de la parte consagrada en este 
libro á San Fernando y ai Departamento ina- 
rítimo, parte relativamente tan esiensa como 
la de Cádiz, el Sr. Rosetti ha insertado una 
reseña-de los pueblos todos de la provincia,

oón breves noticias de su historia, de su si­
tuación geográllca, Vida designación de sus 
diversas dcpenilenciás en el orden eclesiás­
tico y militar. És, en una palabra, uii tra­
bajo acabado y coucienzudo.

Del Nomenclátor solo se ha publicado 
hasta el, presente la primera cnli^ga; pero 
ella es ya bastante a augurar de su mérito. 
Las considerabilísimas alteraciones reciente­
mente hechas en los nombres de las calles 
de Cádiz hacían,ntr^dlo líti!, sino indispen­
sable el trabajo del. Sr. Escalera. La mayor 
parle de los liajíit’ántes de esta ciudad, al 
leer los nuevos rótulos, .se encogen de hom­
bros y se quedan ain saber quién fué el per- 
sonage histórico, -el artista notable, el guer­
rero, el escritor ó el patricio ilustre cuyo 
nombre acaba de desenterrarse para ser co­
locado en los azulcjps dé su calle. Necesi­
tan, por tanto, qué alguien les esplique los 
fundamentos d? esta novedad, que alguien 
les dé el hilo déAriacTq{i que lia de guiarlos 
en ese nuevo .laberinto, en el: que todos he­
mos principiado por no saber donde está­
bamos de pió ni cuales eran nuestras casas; 
pues tan rápida y radical ba sido la trans­
formación. La obra •que' ahora sale á luz 
será ese hilo de que hablábamos hace poco. 
Ella nos dará á Conocer á muchos de nues­
tros paisanos ya,.difuntos',, de los cuales no 
teníamos acaso la mas leve noticia; pero que 
no merecieron ep su. siglo tal olvido; enton­
ces nos iremos peisuadicndo de que estamos 
entre gentes de casa-, entre amigos, y algún 
dia, si es que Dios nos da vida íiasta allá, al 
cabo nos iremos acostumbrando á ver en Ar- 
gantonio á un Flatne^ico borracho, á Bravo en 
el Candil, á Tarleso en el Atatul, ú llo.'iario 
Cepeda en la Cuna, y á Plocia en el lioquele.

Para llevar á cabo esta empresa se nece­
sitaba una .instrucción vasta, una diligencia 
eficaz, y el Sr. Escalera tiene dadas hartas 
pruebas de poseer estas condiciones para 
que pudiera dudarse de que su trabajo fuera 
digno dcl'aprecio pñblico. La muestra que 
tenemos á la vista es sobrada garantía del 
mérito de la obra, á la i]ue por otra pancha 
querido su autor prestarle toda clase de ali­
cientes, Estampas de retratos y de vistas li­
tografiadas acompañarán á cada entrega, se­
gún se ha hecho ya con la presente; el papel 
.es muy bueno, la impresión esmerada; nada
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[alta pues á esta obra de cuanto pueda hacerla 
interesante, amena y atractiva.

F. F. A.

La hermosura supuesta.

A....
De carmín es lu mejilla, 

de c.am3¡ii y del mas fino, 
y lu rostro blanquecino 
todo ei es de bermellón.

Esas cejas arqueadas 
que de azabache parecen, 
no lo dudo, se ennegrecen 
con pastillas de... carbón.

Esos tan rojizos labios 
que envidia dan á  la rosa, 
los lia teñido la hermosa 
con los polvos de coral.

Y esa dentadura esmalte 
debe á íiqnellos sa  blancura,
T el cabello su finura 
á las aguas de Chantal.

Ese talle tan esbelto, 
esas formas, esos rizos 
y esos dengues, son postizos 
para bella parecer.

Hermosura contraliecba, 
belleza mustia, marchita, 
hermosura que se quita 
y que se pone a' placer.

^ esa lánguida apostara, 
esa mirada atrevida, 
babi-u sido, sí, aprendida 
delante del locador.

Artimaña no mas todo, 
vana sed de coquetisino, 
de desengaños abismo 
llegada a’ la edad mayor, 

(/ñniiííí/o.) '  £. ü.JI,

POBRE MARIANILLA,

Swceto verídico, escrito en francés por Germond 
de La-vigne, traducido por Fe.man Caballero.

El rio Adur y la Niva se encnenlran á los pies 
de los muros de Bayona; estos dos nombres están

llenos (ie poesía y de amenos recuerdos... El ,4dur 
escapado de los valles de Bastan, dirije al acasó 
su incierta marcha y atraviesa con sus plateadas 
8iDuo.siüa(lRs las comarca» del mediodía y sus blan­
cas ciudades con sus lechos encamados. La Niva 
sonriente, pura y dulce como su nombre, se arrola 
centelleando al sol de las altas montañas del pais 
Vasco, corre sobro las roeas en ruidosas casca­
das, rueda sus aguas que rebosan sobre los gui­
jarros y la arena; párase después de repente, ábrese 
un profundo cauce retirado al pié de las colinas, 
y corre silenciosa como si se avergonzase de ser 
vista. Desde las montañas hasta la ciudad no ha 
sido larga su carrera, y la pnbrccita siente haber 
llegado tan de prisa, puesto que distingue ya ante 
SI al volver de la muralla, al Ador al que fatal­
mente está prometida. El Adur, hijo predilecto del 
Bigorre, causa horror á la virgen vasca que tiene 
la altivez de sus hermanos, que participa de sus 
etiemislades, y que á pesar de la pendiente que 
la arrastra, se retrae de mezclar sus aguas con las 
del vascongado no. En vano interviene el océano 
en esta lucha; en vano se acerca dos veces al dia 
a la arisca rebelde; esta se retira al llegar el me­
diador, retrocede hacia sus queridas montañas v 
no vuelve á su curso ordinario sino después que 
se ha retirado el mar. Pero entonces, precisada á 
contraer mal de su grado una aparente unión en 
ella persevera fiel al suelo vascongado; sus asuas 
límpidas por el día y fosforienlas por la noche’ 
acarician suavemente la orilla izquierda del lechó 
conyugal, dejando á las agitadas aguas del Adur 
ta orilla opuesta y el asolado suelo de las landas fll 

Asi caminan lado á lado el Adur y laNiva hasla 
el punto en que son encerrados en diques que los 
conducen al océano. Entonces, adiós el torrente, 
adiós la suave Niva, la gola de agua que traen es 
absorbida por la inmensidad!
. Antes de llegar á estos diques, el rio se esliende 

circiilarmeiile y forma en la orilla de las dunas 
una profunda ensenada, en que fondean los barcos 
que se n^reparan a darse á la vela. A la derecha se 
alza un bonilo puebiecito, cuyas casas labradas á 
a rustica, a la manera de las casas campestres de 

la Suiza, albergan una colonia de pilotos y de pes­
cadores. Este puebltícilo llene por nombre Boucau.

Ilahra unos treinta años que vivía en esta colo­
nia una muchacha que llamaban la pequeña Ma­
riana, ó bien Mariaiiilla, usando de esos diminu­
tivos familiares y graciosos usuales en el idioma 
gascón. Desde que nació, había sido Mariana se­
ñalada por la mano de Dios, que la privo de las 
facullades intelectuales, y como si e.sta alliccion 
no bastase, había perdido la pobre niña á su ma­
dre en una epidemia y á .su padre en un naufragio, 
rodo lI mundo en Boucau quería á Marianilla v 
entre lodos ciiulahan de su existencia. Ella por’su 
parle era cariñosa y amiga de consagrarse al ser- 
ucio de todos; acudía donde había enfermos, y se 
arrodillaba cruzando sus manos á sus cabeceras; 
otra cosa no sabia hacer la ioocenle, pero cedía

(I) Landas, tierras areniscas é incultas.
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âgio.

Ha. y 
lor su 

ser- 
, y se 
eras; 
cedía

4

asi á la propensión de su nalnraleza, dando otra 
prueba mas que los dones instintivos de la mujer 
son el amor y la caridad. Su presencia al lado 
del enfermo no ora de utilidad, pero parecia traer 
la bendición del cielo.

Hija de marinero, era el rio su elemento, y se 
le veia á menudo sola en una lancha que solia 
gobernar con habilidad. Llevaba todos los dias, 
tal como lo había hecho su madre, provisiones fres­
cas y aguardiente á las tripulaciones,' de ¡os navios 
fondeados en la ensenada. Marianilla era bonita, 
ñero nunca nadie se habia propasado con ella’ 
los marineros respetaban en ella Ja mano de Üiosí 
y para preservarla aun mejor, era seguramente 
|)«r lo que le habla concedido la Providencia osos 
instintos sanios y nobles, que bacian que fuese tan 
querida de lodos.

En Abril de I8U sitiaba Lord Welliiigton á 
Eayona, y sus tropas ocupaban á Boucati. El pue­
blo habia sido abandonado por sus moradores, 
exceptuando algunas familias de pilotos, á los que 
no quisieron 'dejar partir los ingleses, y  con tas 
cuales se habia quedado Marianilla. Vivía esta 
entre los nuevos liabilanles del pueblo con la mis­
ma franqueza y confianza que lo habia hecho en­
tre sus paisanos j  amigos de infancia. ¿Acaso, sa­
bia la pobre niña, que hubiese diferencia entre 
ingleses y franceses? '

Al ..principio corrió riesgo de ser maltratada 
por los soldados hechos dueños de aquel suelo; 
pero las torpezas groseras dichas en idioma cs- 
trano no penetraban su débil inteiigéncia, inhábil 
a ia comprensión aun en su lengua nativa. Des- 
nues la simpleza de ,su intelecto impuso freno á 
las malas pasiones, y los mas honrados lomaron 
bajo su custodia á ia pobre idiota.

Aquel ejército se componía de españoles, de 
portugueses y de ingleses. Marianilla .sintió en 
breve una gran predilección por estos últimos, en 
Jiala de que lodo aquello que tiene brillo ó es­
plendor seduce á las naturalezas débiles; así es 
que se a vió ir y venir libremente entre las bar­
racas y los uniformes colorados con su barrilito 
«e aguardiente colgado de uua correa terciada 
sobre los. hombros.

Pronto fué notada esta preferencia en la peque­
ña colonia de Boiicau, y las mujeres se ocuparon 
de ella. 1 ero esta preferencia tenia, además de la 
anotada, otra causa bieirjsencilla en verdad, pero 
que debía influir en Mariana y decidir el resto de SU Vida,

f í . ' d i a s  de la ocupación estranje- 
hallado Marianilla en una ocasión es- 

puesta de una manera critica entre los soldados
rnlcrm',. I confundían unifor-mes de todas tintas la habia entrecogido; los unos
inn harrilito y se reparlian el
contenido, otros asaltaban á la infeliz con asque- 

®,'®°,̂ “S|'‘'^ob'[ianada3 de atrevidos aderaa- 
Wananilla, sin alcanzará gradu.ar el peligro, 

pero asustada de aquellas manifestaciones brula-  ̂
esforzaba por salir del circulo que la es- 

r  ’ ■ en gritos angustiosos que

V
De pronto una voz dominó aquel tumulto; el 

circulo se deshizo, y los soldados silenciosos y con 
la cabeza agachada se alejaron dejando á Maria­
nilla atónita de su instantáneo libramiento. Uu ofi­
cial inglés que llevaba el uniforme de la guardia 
real, habia interpuesto su autoridad, habia man­
dado que se devolviese á la pobre idiota su bar- 
riliio vacio, la habia indemnizado ampliamente 
el perjuicio, y ia había lomado decididamente bajo 
su protección.

(Continuará.)

TR O ZO S ESCO G ID O SI  TnADDCinOS
POR FERNAN CABALLERO.

A aquellos que se abaten y dudan al ver, á lo 
que creen, el bien momentáneamente vencido y 
que^se visten de lulo por la verdad porque está he­
rida de muerte, recordaremos el drama del Cal­
vario y les diremos: No dejeis en vuestra alma al Hecho prevalecer sobre la idea; no gritéis á esta 
como el mal ladrón á Jesucristo; mueres en la 
cruz; no eres pues el hijo de DiosI pero decid co­
mo el buen ladrón en la fé de una resurrección oier- 
lar vBiiDAD, cuando resucites acuérdale de milE-mílio Soda-estbe.

No hay sino un confidente digno del hombre, y
s l o  l ü  m i l  f f o i »  ’  ^es este la muger ^Bernardino de St . PiEnnK.
La religión católica, considerada en sus obras 

humanas, es el solo verdadero, bueno y bello po­
der civilizador. Balzac.

En el pensamieolo de Dios, no hay sino dos 
raugeres que deban hallarse mezcladas en la vida 
del hombre para su felicidad; su madre, y la madre 
do sus hijos; fuera de, estos dos amoros legítimos, 
entre estas dos criaturas que debeo serle sagradas, 
no hay sino agitaciones vanas, ilusiones doiorosas 
y ridiculas. Octavo Fediliet.

El entendimiento es como el oro; el uso quo de 
el se hace es lo que le dá su valor.

DrsAiAiiis.

En cada siglo se han dejado ver hombres es- 
traordinarios que ya con las armas, ya con la pa­
labra, parece querían arruinar al cristianismo, y 
han pasado como las tempestades, que sirven solo 
para que se ostente el cielo mas sereno.Cartas de GA5CA^EI.l.
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La menlira nos mala.
CHAMI’FLüKni.

La buena inlencion conduce á las buenas obras.
Düuas.

Lo que los ingleses llaman nujion, es una es­
pecie de mislicismo lilerario, peculiar á las iiile- 
Iigeiidas ó erilendiinieiilos del Norte; forma capri­
chosa del laienlo q.iie ocplla la tristeza en la chan­
za, y la ternura en lo' burlesco; graciosa, inocen­
te, pero priduiula ironía, que leside á menudo en 
las mas alta.s cimas del pensamiento, abarca desde 
allí al universo, y juega amena, asi con lo celes­
tial como con lo terreno, asi con lo real como con 
lo ideal. Las ideas mas graves pueden demos­
trarse en imágenes risibles ó grotescas, y eso mis­
mo constituye el íiuíuor.

S. Reké Taillandif.r.

La sabiduría consiste en humillarse.
CnAllLES N o d ik r .

El hombre mas feliz es aquel que poue en re­
lación el fin y ci principio de su vida.

Goetde.
Antes de escribir, aprended á pensar.

Boileao.
Si la familia de los grandes poetas pertenece 

á todas las naciones, no es menos cierto que los 
mas grandes genios conser\aii el sello del paisen 
que se han desarrollado. Un inglés que quisiera 
hacerse aleman, ó un aleman que quisiese nacerse 
inglés, serian ridiculos ó ignorados.

B e VUE irtlS DEÜX MONnES.

No enturbies la fuente que estancó [u sed.
Sbacksí’Eab.

Se cree uno disculpado con decir íué olvido 
pero cabalmenle está la falta en el olvido.F ranelin.

No debe uno hacer su bingrafia, pues si en 
ella dice bien de si es una íaluidad, ysi mal es 
una necedad.

Heihe.
El arle no hace sino versos, solo el corazón es 

poeta.
Añoré Cueme*.

Esplicacion de la lámina de figurines 
que acompaña al presente número.

P n ra  Tieitn.

I.'—Trage de gros negro con cinco volan­

tes guarnecidos de terciopelo negro formando rosas 
con el centro de canutillo; inoiiillo de gros negro. 
Esta clase de monillos á cuadriles de terciopelo 
negro, es muy elegante y puede usarse con luda 
especie de naguas; cuello á la Vulois de ouínui-e 
moderno; mangas blancas formadas de dos grandes 
volantes de guipitre: guantes paja: pulseras ricas: 
sombrero de terciopelo cereza guariieciilo de ter­
ciopelo y encage negros; á un lado hay un lazo 
de terciopelo cereza y negro, mientras que por el 
otro el encage se frunce y cae'en cascada: cabos 
de terciopelo cereza.

8. —Trage de moirc antiguo castaña, liso, 
ciiaquela cerrada con faldas guarnecida con una 
(aja de plumas castañas, suaies y sin hrillo; las 
mangas de embutido guarnecidas de igual faja: 
manteleta de terciopelo negro con dos corazones 
de guarnición de pasamanería, formando tirantes; 
algo mas bajo que el segundo corazón cae un rico 
lleco con el pié de gmpure. Esta maiiteleta está 
ajustada al talle y se frunce lodo al rededor como 
una pequeña falda muy corla; mangas muy an­
chas guarnecidas de pasamaneria: sombreru de ter­
ciopelo gris y blanco, leiitendn al rededor del ala 
uu rizado de plumas cíe avestruz mezcladas de gris 
y blanco; en el interior rizado de blonda blanca y 
ramo de (lores rosas: cuello y buches de muselina 
bordada: guantes gris tierno; pulseras de oro cin­
celado, cerradas con un medallón de pelo.

Aiifia de einco años.

3. —Trage de casimir azul cielo con tres vo­
lantes guarnecidos de galón de terciopelo azul á 
cuadnlos: monillo á medio descule con tirantes de 
casimir con la misma guarnición: calzones corlilos 
de chacona bordado: camisolín. Mangas blancas 
de muselina bordada. Sonrlirero de terciopelo im­
perial blanco con adornos de cintas; moñítos con 
cabos sueltos de cinta moiré antiguo blanca del 
numero 6. Botilosde saliu francés gris perla.

GEROGLlFlGO.

/
Imprenta de ía Revista Medica, á cargo de D. Juanli. de Gaona, plaza déla Constitución, n.o //-
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